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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Shanghái

			 

			–Llega tarde. ¿Por qué llega tarde?

			En la lujosa suite de Taz de Rossi, situada sobre el pit lane del Circuito Internacional de Shanghái, Millie James contuvo las ganas de preguntarle con sarcasmo a Sylvie si acaso no conocía a De Rossi. Desde que había empezado a trabajar como responsable de Prensa para él hacía seis semanas, jamás había llegado puntual a ningún compromiso. Como encargada de gestionar sus intervenciones en medios y su imagen, pasaba gran parte del tiempo disculpándose por sus retrasos o ausencias. No sabía por qué Sylvie esperaba que Taz asistiera a aquella rueda de prensa del equipo De Rossi; no había acudido a ninguna otra en lo que iba de temporada.

			El propietario y piloto principal del famoso equipo de Fórmula Uno nunca hacía nada que no quisiera hacer. ¿Y por qué habría de hacerlo? Procedía de una familia legendaria de pilotos y estaba a punto de batir el récord de tres campeonatos consecutivos de Fórmula Uno de su hermano mayor.

			También era, con diferencia, el cliente más difícil –aunque también el más atractivo– con el que había trabajado jamás.

			Arrogante, seguro de sí mismo y exasperante, pero increíblemente seductor.

			Al igual que los padres de Millie, era una de esas personas a las que la vida parecía sonreír. Al pensarlo, se dio cuenta de que llevaba meses sin saber nada de ellos. Era revelador que le resultara más fácil pensar en su familia disfuncional que en la incómoda atracción que sentía por su jefe.

			Millie suspiró. Su familia…

			Era imposible pensar en sus padres sin hacerlo también en su tía y su tío –su madre y su tía eran gemelas y vivían a dos puertas de distancia–, ya que las dos parejas de actores medianamente conocidos se movían siempre como si fueran una manada. Su primo Ben y ella, ambos hijos únicos, se habían criado como hermanos, muy unidos, fortalecidos por las críticas parentales y la apatía. Ben solía bromear diciendo que estaban sorprendentemente bien adaptados, teniendo en cuenta que los habían criado las cuatro personas más egocéntricas del planeta. Para ser justos, él había salido menos afectado que Millie de aquella locura colectiva.

			Por desgracia, era cierto eso de que los buenos morían jóvenes…

			Millie miró el dije plateado con forma de coche de carreras que colgaba de su pesada pulsera de eslabones de plata. En los últimos meses, a medida que se acercaba el décimo aniversario de la muerte de Ben, había empezado a cuestionarse su vida: quién era, qué quería y hacia dónde iba. Últimamente, la voz de Ben resonaba con fuerza: «Estás sobrecualificada para tu puesto de publicista júnior, no deberían haberte pasado por alto para ese ascenso, estás estancada». Él había sido la única persona en su vida que creía de verdad que era inteligente, capaz e interesante.

			A finales de su adolescencia, había ignorado sus invitaciones para pasar fines de semana viéndole competir en ciudades glamurosas y había rechazado sus ofertas de entradas VIP para las carreras. Su timidez y falta de confianza le impedían integrarse en su sofisticado mundo. Estaba convencida de que tenían mucho tiempo por delante, de que brindarían juntos en bodas y cumpleaños importantes…, hasta que Ben murió en un terrible accidente y, durante años, Millie evitó todo lo relacionado con la Fórmula Uno.

			Entonces vio el anuncio para el puesto de responsable de Prensa en De Rossi Racing, el antiguo equipo de Ben, y sintió la necesidad de postularse. Hacía dos meses, había cambiado su trabajo estable como gestora de cuentas júnior en una firma de Relaciones Públicas por un contrato de diez meses con De Rossi Racing para la temporada de Fórmula Uno.

			A pesar de odiar la incertidumbre de lo que vendría después, Millie nunca cuestionó la decisión. Necesitaba estar allí, en el mundo que Ben había amado y donde su voz resonaba con más fuerza, para decidir si podía verse como él la veía –capaz, inteligente, interesante– o como la veían sus padres: aburrida y poco aventurera. Ellos eran audaces y atractivos, se sentían cómodos bajo los focos, y consideraban la timidez y la reserva de Millie como graves defectos de carácter. A sus ojos, era inadecuada. 

			Desde la muerte de su primo, los había evitado tanto a ellos como a sus tíos mientras aprendía a adaptarse a la vida sin Ben. A base de decisión y distanciamiento emocional, había logrado mantenerse a flote. Pero la oportunidad de ser la responsable de Prensa de Taz de Rossi parecía una señal para dejar de estar estancada y empezar a nadar. Para seguir adelante, para cambiar…, para vivir adentrándose en el mundo que Ben –su mejor amigo, su hermano– había adorado.

			Mika, la responsable sénior de Relaciones Públicas del equipo, gimió y golpeó su teléfono contra la frente, sacándola de su ensimismamiento. Millie reconoció la exasperación de Mika, al igual que Sylvie, que se le adelantó preguntando:

			–¿Qué ha hecho ahora?

			Mika levantó el teléfono y Sylvie y ella se turnaron para mirar las fotos en la pantalla. Millie reconoció el club Lily’s de Londres. En las imágenes, Taz salía del exclusivo local que él solía frecuentar. Lo que las hacía noticiables era que, en lugar de hacerlo con la siempre volátil Phoebe –la exmodelo e influencer con la que mantenía una relación intermitente–, iba de la mano de una despampanante rubia.

			Meredith, la prometida del difunto hermano de Taz, se llevaba la otra mano a la cara, intentando protegerse de los cegadores flashes, mientras que él parecía querer hacerle daño a alguien.

			Para ser justos, a menudo tenía ese aspecto. A diferencia de su hermano Alex, encantador, extrovertido y sociable, la expresión habitual de Taz solía ser intimidante o taciturna. Y tenía el rostro adecuado para ello: cabello castaño oscuro, casi negro, ojos grises penetrantes, nariz larga y pómulos altos. Mientras Alex había sido guapo como un modelo de portada, el rostro de Taz, de ángulos severos, era más duro, más áspero y decididamente masculino. Como una buena pintura, era un rostro que podías contemplar toda la vida y seguir encontrándolo fascinante.

			Pero todo el mundo sabía que Taz nunca sentaría cabeza. La idea era inconcebible. Era el soltero más codiciado del mundo y estaba decidido a seguir siéndolo. Era egoísta, narcisista y despiadadamente ambicioso. También exigente, desdeñoso y difícil; se parecía demasiado a los padres de Millie. Desde que había empezado a trabajar allí, había muchas ocasiones en las que se sentía cohibida e insegura en su presencia. Se recordó que era adulta, no la niña asustada y rechazada que había vivido a la sombra de sus padres.

			En su vida personal, trataba de poner distancia con la gente de su clase. Pero, por desgracia, evitar a su jefe no era una opción. Y, profesionalmente, de cara al público, Taz era un desastre. Su desastre.

			–¿Qué se cree que hace Taz? –dijo Mika–. Sabe que Meredith es territorio prohibido.

			

			–¿Crees que fueron juntos al club? –preguntó Sylvie, frunciendo el ceño.

			–Desde luego salieron juntos –respondió Mika–. Y, según los rumores en Internet, pasaron gran parte de la noche acurrucados en un reservado.

			Millie volvió a mirar la fotografía. Taz, con su metro ochenta y siete de estatura, camisa blanca con las mangas arremangadas y vaqueros azul oscuro, se erguía sobre la delgada exmodelo. Su físico tonificado, los hombros anchos y las piernas musculosas hacían que Meredith pareciera aún más menuda. Era innegablemente atractivo y desprendía una actitud de absoluto desinterés por la opinión ajena.

			Millie era hija de padres narcisistas y vanidosos. Había perdido años deseando ser la hija que querían, persiguiendo expectativas que había acabado descubriendo que eran inalcanzables. Admiraba la actitud rebelde y despreocupada de Taz. Qué liberador sería que a uno no le importara lo que la gente pensara.

			Entornó los ojos. Algo no le cuadraba. No percibía nada sexual en aquel encuentro con la mujer que estuvo a punto de convertirse en su cuñada. Aunque Taz solía complicarle el trabajo más de lo necesario, no estaba segura de que todo fuera como parecía.

			–Le mostraré la foto a Taz, a ver si me dice algo al respecto –anunció Millie. No lo conseguiría, pero lo intentaría.

			Mika hizo una mueca.

			–Pisa ese campo minado con cuidado. Una vez me amenazó con despedirme por preguntarle sobre su vida amorosa. Y nunca se debe mencionar a Alex.

			Alex, el mejor amigo y compañero de equipo de Ben, había formado parte de la realeza de las carreras, pero había muerto hacía siete años en un extraño accidente doméstico. En los foros de Internet circulaban teorías conspirativas sobre si realmente fue un accidente. Para participar en esas discusiones solo se necesitaba imaginación, no pruebas.

			Dos jóvenes del mismo equipo, ambos carismáticos y pilotos destacados de Fórmula Uno, muertos antes de cumplir los treinta. La vida podía ser incomprensiblemente terrible.

			Millie volvió a fruncir el ceño. Algo en la foto de Taz y Meredith seguía molestándola. ¿Debería decir algo? ¿Tenía derecho? ¿La escucharían?

			–Yo… –comenzó a decir.

			Mika la miró con impaciencia.

			–¿Qué?

			–No creo que estén saliendo juntos –afirmó Millie–. Sus dedos no están entrelazados. Los amantes no se toman de la mano así. Y él parece… preocupado.

			Sylvie sonrió.

			–Creo que lo conocemos mejor que tú, Millie. Llevamos trabajando con Taz más de una década.

			Había sido estúpido pensar que le harían caso. Ellas lo conocían desde hacía más tiempo y Millie llevaba poco trabajando allí. Pero quizá también veían lo que esperaban ver. Era el típico chico malo y esperaban que se comportara como tal.

			Cuando Mika y Sylvie entraron en la sala de conferencias, Millie bajó la mirada a su iPad. Mientras esperaba a Taz en el pasillo, repasó la agenda, aunque sabía que él no la seguiría. Tenía una entrevista con una influyente periodista deportiva a la una y media que no le convenía perderse, debía asistir a la conferencia de prensa de la FIA y, a las ocho, tenía la cena con los patrocinadores…

			–¿Cómo supiste que no era una cita?

			La voz grave de Taz la sobresaltó. Millie se estremeció al sentir su cálido aliento en la mejilla; no lo había oído acercarse. El calor que emanaba de él se mezclaba con su colonia fresca y veraniega. Giró la cabeza y vio sus ojos inyectados en sangre y el rostro demacrado. Era evidente que no había dormido.

			Odiaba cómo la hacía sentir: nerviosa, temblorosa. A su lado, el mundo parecía tambalearse y le costaba horrores no dejarle ver cuánto la afectaba.

			Tampoco tenía experiencia tratando con hombres que se movían por la vida con total soltura y confianza. El último con el que había salido –si dos cenas podían considerarse salir con alguien– tenía cuarenta y pocos años, vivía con su madre y estaba obsesionado con los videojuegos. No era virgen, pero tampoco experimentada.

			¿Acaso importaba la experiencia? Para ella, el matrimonio no era un objetivo. Había crecido entre dos matrimonios disfuncionales y manipuladores y no tenía intención de repetir ese patrón.

			Antes de que pudiera responder, Taz señaló el pasillo con la cabeza.

			–Sígueme.

			Millie abrazó el iPad contra el pecho mientras Taz cerraba la puerta de la suite tras ella. Luego avanzó unos pasos, se detuvo y se cruzó de brazos frente a ella con cara de pocos amigos. Millie se preguntó cómo se vería con una sonrisa. Aún no le había visto ninguna.

			–Buenos días, señor De Rossi –dijo ella, decidida a ser educada. Quizá algún día captara la indirecta y le devolviera la cortesía, aunque no contaba con ello.

			Él entornó los ojos y la mandíbula se le tensó. Millie pensó que quizá no debería provocar al oso…, así que bajó la mirada a la pantalla.

			–¿Podemos repasar el horario de hoy? El recorrido del circuito es a las diez y el ajuste final del asiento es a las once. Después tiene una aparición en la zona de fans antes del almuerzo. Tiene una entrevista con…

			–Cancélala.

			La orden no la tomó por sorpresa, pero sí la irritó. Llevaba semanas mareando a la periodista, que ya estaba perdiendo la paciencia. Millie no la culpaba.

			–No creo que sea buena idea. Tiene una enorme presencia en redes sociales y es más influyente de lo que probablemente cree.

			–Un millón de seguidores en todas sus plataformas, con un público de entre veinte y treinta y cinco años –replicó Taz.

			Así que sí la escuchaba.

			–Entonces, ¿por qué se niega a concederle una entrevista?

			Sus ojos grises ardieron y apretó los labios, pero no respondió.

			Lo intentaría una vez más. Su trabajo consistía en velar por conseguir una imagen positiva de él.

			–Me dijo que, si no se reúne con ella esta vez, publicará su artículo sin su opinión.

			Él levantó los hombros en un gesto de indiferencia.

			–Que lo haga.

			Millie suspiró. A Taz de Rossi no le importaba lo que la gente pensara o escribiera sobre él. No solo marchaba al ritmo de su propio tambor: componía la música. Quiso decirle que estaba siendo desconsiderado y grosero, pero, como sus padres, a Taz no le importaba cómo se sintiera ella. Era su empleada; él, su arrogante e imperioso jefe.

			Y ella nunca había regañado a nadie en su vida.

			Ya no era tan tímida como de adolescente; irse a la universidad le había dado algo de seguridad. Aun así, tendía a refugiarse en su caparazón cuando se sentía incómoda, y Taz la hacía sentirse muy incómoda. Frente a gente como él, su confianza flaqueaba.

			Millie enderezó los hombros. Había aceptado ese trabajo para hacer algo distinto, para ser distinta. Estaba cansada de dejarse llevar, de preguntarse si había más en la vida, más en sí misma… Quería salir de su capullo, como Ben siempre había querido que hiciera. Honrarlo, diez años después, significaba averiguar si él tenía razón sobre ella.

			–Cancela la entrevista –reiteró Taz–. No estoy de humor para ser amable con los periodistas.

			En realidad, él nunca lo estaba. Millie asintió, esperando que la periodista no la odiara.

			–Haré el recorrido del circuito y el ajuste del asiento –añadió Taz.

			Por supuesto que lo haría. Aunque estaba en la cima de su carrera y conocía el circuito, lo inspeccionaría igualmente con sus ingenieros y su estratega. Ganar su cuarto campeonato consecutivo era lo único que importaba. Las entrevistas y su imagen de cara al público quedaban muy abajo en su lista de prioridades.

			Ahora venía lo difícil.

			–Hay mucho revuelo sobre Meredith y usted. ¿Cómo quiere que lo manejemos?

			La mirada que le lanzó la clavó al suelo.

			–¿Cómo crees que quiero que lo manejes? –preguntó él, con un tono sedoso y despectivo.

			–¿Sin responder?

			–Entonces, si ya lo sabes, ¿por qué te molestas en preguntarme? 

			Millie tragó saliva. Él no se movió ni habló, pero no necesitaba hacerlo. Dondequiera que fuera, su mera presencia exigía atención absoluta, y Millie no era inmune. Ella permaneció inmóvil, su compostura vacilando bajo la intensidad de la mirada de su jefe.

			¿Por qué la miraba así?

			Él era una leyenda de la Fórmula Uno… Un hombre intocable. Despiadado. Implacable.

			El cuerpo de Millie se tensó bajo su escrutinio y pequeños fuegos artificiales estallaron sobre su piel. Una descarga eléctrica le recorrió la columna hasta los dedos de los pies. El corazón le dio un vuelco y el estómago se le contrajo. ¿Tenía que estar tan cerca? ¿Y por qué de repente le faltaba el aire?

			A juzgar por sus ojos entornados y el indicio casi imperceptible de una sonrisa petulante en unos labios acostumbrados a estar serios, él era muy consciente del efecto que tenía en ella. 

			Tras unos segundos tensos, Millie apartó la mirada y volvió a fijarse en su tablet.

			Estaba allí, se recordó, para mejorar su vida, no para complicarla con sentimientos hacia su jefe.

			Le irritaba admitir que, cada vez que pensaba en salir con alguien, el rostro de Taz aparecía en su mente. Algo más allá de su atractivo y de su aura de seguridad la intrigaba. Era como una muñeca rusa: una figura dentro de otra. ¿Cuál contenía al verdadero Taz de Rossi? Nadie lo sabía. Desde luego, ella no. Y daba igual, porque él estaba fuera de su alcance.

			Nunca la invitaría a salir, aunque ella tampoco aceptaría. Gente como él –como sus padres– no miraba hacia abajo. Miraba hacia arriba o alrededor. Existía una especie de norma no escrita que colocaba a los ricos y atractivos en la cúspide. Negarlo era ingenuo.

			Millie apartó esos pensamientos. Era hora de volver al trabajo. Y, sobre todo, de alejarse de Taz. Cuando no estaba cerca de él, era sensata y racional. A menos de veinte metros, la estupidez recubierta de lujuria se le instalaba en la cabeza junto a preguntas incómodas. ¿Por qué la intrigaba tanto? ¿Y por qué seguía esperando algo más allá de su altivez y su apariencia impecable?

			«Basta, Millie. Es un caso perdido».

			Se giró para marcharse, pero él extendió la mano, le agarró el codo y la detuvo en seco. Ella se volvió para enfrentarlo y arqueó las cejas.

			–No respondiste a mi pregunta.

			El pulso se le aceleró.

			–¿Cuál? –preguntó ella, fingiendo no entender.

			La miró fijamente, desafiándola. Millie se frotó la nuca. No la dejaría irse hasta que respondiera.

			–Eh… Usted parecía protector con ella, no… excitado. Lo noté en la forma en que le sostenía la mano a Meredith.

			Él puso cara de confusión.

			–¿La forma en que le sostenía la mano?

			Millie entrelazó los dedos.

			–Los amantes se toman de la mano así –dijo mientras lo demostraba–. Usted le sostenía la mano como se la sostendría a una hija o a una hermana.

			–Muy observadora.

			Él inclinó la cabeza y ella notó curiosidad en sus ojos.

			No, debía de ser imaginación suya…

			–Mi trabajo consiste en analizar la cobertura mediática y garantizar que se muestre una imagen adecuada de usted –respondió ella, con un tono seco y profesional, ignorando la forma en que su cuerpo se tensaba bajo su escrutinio.

			Él no movió ni un músculo, pero pareció inclinarse hacia ella, más cerca que antes.

			–¿Y cómo te va con eso? –le preguntó con voz ronca, con un leve destello de humor en los ojos.

			Ambos conocían la respuesta: mal. Millie soltó un suspiro y, bajo la barba incipiente, la boca de Taz se curvó en una sonrisa fugaz capaz de derretir un iceberg.

			¿Estaba jugando con ella? Millie arrugó la nariz y se balanceó sobre los talones, incómoda. 

			–Creo que debería irme –respondió ella.

			Como él no respondió, lo rodeó y puso la mano en el pomo. Cuando empezó a abrir la puerta, Taz habló:

			–No es tu trabajo defenderme, y no me gusta que cotillees sobre mi vida privada.

			Millie se quedó rígida, sintiendo cómo el calor le subía por el cuello hasta la cara.

			–Vuelve a hacerlo y serás despedida.

			Sí. Ahí estaba de nuevo el imbécil exigente que le pagaba el sueldo.

			

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			El domingo, día de la carrera, Millie permanecía al fondo de la sala VIP del equipo con la mirada fija en la enorme pantalla frente a ella. Podría haber bajado al paddock, pero, como ocurría con la mayoría de los deportes, se apreciaba mejor viéndolo y escuchándolo por televisión.

			Se despegó del cuerpo la camiseta negra y rosa de De Rossi que cubría su piel sudorosa. La llevaba metida por dentro de sus vaqueros negros ajustados favoritos y calzaba zapatillas deportivas. Se había recogido la maraña de rizos en un moño desordenado y hacía rato que se le había borrado todo el pintalabios.

			Ver carreras no era su actividad predilecta –una consecuencia directa del accidente mortal de Ben en Imola–, pero normalmente no sentía aquel nudo en el estómago ni la presión en la garganta. ¿Por qué tenía la sensación de que algo terrible estaba a punto de ocurrir? Taz llevaba de mal humor desde el jueves, arrancando cabezas a su paso, pero eso no era inusual. Ella había aprendido a no tomárselo como algo personal. Apenas pasaba tiempo con él. Entonces, ¿por qué se sentía tan nerviosa y tan tensa?

			Mantuvo la vista clavada en la pantalla, que mostraba a Taz con una ventaja considerable sobre el resto del pelotón. Seguía impresionándola su dominio absoluto de aquel vehículo que parecía un proyectil. Se necesitaban inteligencia, agallas y reflejos extraordinarios para hacerlo. 
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